DOMINGO 25º DEL TIEMPO ORDINARIO B - 23 de septiembre de 2018

MONICIÓN DE ENTRADA
El Señor nos reúne de nuevo en el domingo, para celebrar juntos la Eucaristía, y se hace presente en medio de nosotros. 

Jesús nos dirá hoy en el Evangelio: “Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos.”  Estas palabras fueron su vida, y nos las propone hoy a nosotros como programa.  

En este comienzo de curso, también de las actividades de la parroquia, sería bueno renovar nuestro empeño de seguir a Jesús, intentando hacer de nuestra vida un buen servicio a los demás.
[Acto penitencial]
-- Señor Jesús, tú que nos pides que sirvamos a todos, perdona los pecados de aislamiento y de soberbia con los hermanos. Señor Ten Piedad
-- Señor Jesús, tú que nos enseñas que hemos de trabajar para la construcción de un mundo más justo, olvida nuestra frecuente insolidaridad. Cristo Ten Piedad
-- Señor Jesús, tú que esperas que seamos responsables en la tarea de la redención universal, disculpa nuestra permanente cobardía en entregarnos al servicio y a la salvación de los hermanos. Señor Ten Piedad
MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS
Primera Lectura.
La vida de las personas justas es la acusación más serena y fuerte de la injusticia en el mundo. 
El autor se inspira en la imagen del siervo paciente para hacer el retrato del justo desde el punto de vista de los impíos. 
Segunda Lectura. 
En la carta de Santiago escuchamos hoy que, la envidia y la codicia corroe y destruye toda relación humana y de grupo. El afán de tener más y de ser más que el otro nos lleva a enfrentamientos estériles y destruye la paz. 
Evangelio. 
Escuchamos en el Evangelio, cómo Jesús alecciona a los apóstoles, preocupados por ser el más importante entre ellos. Esta lección es válida hoy para nosotros: el que se hace servidor de los demás, es el más importante ante Dios. 
ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote: 
Presentamos a Dios Padre nuestras peticiones. 

Lector:
1. – Por todos los que nos unimos a Jesús en su Iglesia, en torno al Papa Francisco, para que escuchemos y vivamos el Evangelio.  ROGUEMOS AL SEÑOR 


2.- Por nuestra Parroquia, para que, a pesar de las dificultades, sigamos adelante en la tarea de la evangelización y la catequesis.  ROGUEMOS AL SEÑOR 


3.- Por toda la humanidad, para que desaparezca de nuestro corazón la envidia, el egoísmo y el afán de estar por encima de los demás.  ROGUEMOS AL SEÑOR 


4.- Por los enfermos y los que están pasando momentos de dolor y dificultad.  ROGUEMOS AL SEÑOR  


5.- Por los hogares cristianos, para que no vacilen al seguir a Jesús, y se levanten tras cualquier tipo de caída. ROGUEMOS AL SEÑOR  


6.- Por todos nosotros, reunidos en torno al altar de Cristo, para que aumente nuestra bondad y nuestra generosidad.  ROGUEMOS AL SEÑOR


Sacerdote: 
Padre, atiende con generosidad, estas súplicas que te presentamos. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.


LECTURA-ORACIÓN PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 


Gracias, Señor, 
porque has querido quedarte siempre junto a nosotros hecho alimento.

Señor, a nosotros, como a los apóstoles, 
también nos espanta la expectativa de la cruz. 
Tratamos de alejar lo que supone exigencia.  
Pero el misterio de tu entrega hasta la cruz y de tu resurrección, 
son el núcleo central de la fe que proclamamos.  
Pese a ello, nos resulta duro, en la práctica, entender tu «lógica»: 
¡Morir para vivir! 
¡Dar la vida por amor sacrificado y gozoso, para encontrar la Vida!

Nos consideramos cristianos. Decimos que queremos seguirte. 
Sin embargo, luego nos cuesta ser serviciales y afrontar el sacrificio. Nos morimos de ganas por figurar, por ser reconocidos, por estar entre los primeros... 

Ayúdanos a despojarnos de nuestro orgullo y de nuestra suficiencia, 
a descubrir la grandeza de la sencillez y de la disponibilidad, 
del servicio y del amor entregado.

Gracias, Señor.
-- o bien --
Señor, nos cuesta entender 
que el más importante en la comunidad cristiana, 
es quien está al servicio de todos.
Que sepamos estar disponibles, 
y vivamos como un don el poder hacer un servicio a los demás.

Señor, en estos momentos muchas personas
dependen de ayudas públicas o privadas.
Que no les hagamos sentir humillados.
Danos la delicadeza necesaria para ayudar sin hacer daño. 
Que sepamos escuchar al otro,
y procuremos ver lo bueno que hay en cada uno.
Que aprendamos de Ti, Señor,
a desvivirnos sirviendo a todos. Amén.
AVISOS
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—Primera lectura:
[Monición: La vida de las personas justas es la acusación más serena y fuerte de la injusticia en el mundo. 
El autor se inspira en la imagen del siervo paciente para hacer el retrato del justo desde el punto de vista de los impíos. 

LECTURA DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA 
Se dijeron los impíos: "Acechemos al justo, que nos resulta incomodo: se opone a nuestras acciones, nos echa en cara nuestros pecados, nos reprende nuestra educación errada; declara que conoce a Dios y se da el nombre de hijo del Señor; es un reproche para nuestras ideas y solo verlo da grima; lleva una vida distinta de los demás y su conducta es diferente; nos considera de mala ley y se aparta de nuestras sendas como si fueran impuras; declara dichoso el fin de los justos y se gloria de tener por padre a Dios. Veamos si sus palabras son verdaderas, comprobando el desenlace su vida. Si es el justo hijo de Dios, lo auxiliará, y lo librará del poder de sus enemigos; lo someteremos a la prueba de la afrenta y la tortura, para comprobar su moderación y apreciar su paciencia; lo condenamos a muerte ignominiosa, pues dice que hay quien se ocupa de él."
Palabra de Dios

—Salmo responsorial 
Estribillo (R/.): 
Estrofas: 
R.- EL SEÑOR SOSTIENE MI VIDA.
Oh Dios, sálvame por tu nombre, sal por mi con tu poder.
Oh, Dios, escucha mi súplica, atiende a mis palabras. R.-
 
Porque unos insolentes se alzan contra mí, y hombres violentos me persiguen a muerte sin tener presente a Dios. R.-
 
Pero Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida.
Te ofreceré un sacrificio voluntario dando gracias a tu nombre que es bueno. R.-
— Segunda lectura:
[Monición: En la carta de Santiago escuchamos hoy que, la envidia y la codicia corroe y destruye toda relación humana y de grupo. El afán de tener más y de ser más que el otro nos lleva a enfrentamientos estériles y destruye la paz. 


LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SANTIAGO 
Queridos hermanos:
Donde hay envidias y peleas, hay desordenes y toda clase de males. La sabiduría que viene de arriba, ante todo es pura, y, además, es amante de la paz, comprensiva, dócil, llena de misericordia y buenas obras, constante, sincera. Los que procuran la paz están sembrando la paz; y su fruto es la justicia.
¿De dónde proceden las guerras y los conflictos entre vosotros? ¿No es acaso de los deseos de placer que combaten en vuestro cuerpo? Codiciáis lo que no podéis; y acabáis asesinando. Ambicionáis algo y no podéis alcanzarlo; así que lucháis y peleáis. No tenéis, porque no lo pedís. Pedís y no recibís, porque pedís mal, para derrocharlo en placeres.
Palabra de Dios

— Aleluya:
Dios nos llamó por medio del Evangelio, para que sea nuestra la gloria de nuestro Señor Jesucristo.

— Evangelio:
 [Monición: Escuchamos en el Evangelio, cómo Jesús alecciona a los apóstoles, preocupados por ser el más importante entre ellos. Esta lección es válida hoy para nosotros: el que se hace servidor de los demás, es el más importante ante Dios. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se marcharon de la montaña y atravesaron Galilea; no quería que nadie se enterase porque iba instruyendo a sus discípulos. Les decía: 
-- Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los hombres, y lo matarán; y después de muerto, a los tres días resucitará. 
Pero no entendían aquello, y les daba miedo preguntarle. Llegaron a Cafarnaún, y una vez en casa, les preguntó: 
-- De que discutíais por el camino 
Ellos no contestaron, pues por el camino habían discutido quien era el más importante. Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo: 
-- Quien quiera ser le primero, que sea el último de todos y el servidor de todos. 
Y acercando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo: 
-- El que acoge a un niño como éste en mi nombre, me acoge a mí; y el que me acoge a mí, no me acoge a mí, sino al que me ha enviado.
Palabra del Señor.

